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POR Mf(iUEL A~GEL GR'ANADOS CH. 

E N los' círculos económicos e · üitelectuales de los Es­
tados Unidos · hay 'un evidente interés por México. 
Una nómin~ qe. los libros y las tesis doctorales Y, 

dt! grado escritos en ese' país sobre el nuestro, mo~traría 
que hay gran caJ'lt\dad de ellos, y una variedad enorme. 

·I¡rnalm~te, los · exám.enes de la economía mexicana en 
piJ~licaciones Periódicas norteamericanas es frecuente, lo 

· ·qJJe ~e e~plica por el monto d~ las . -inversiones estaduni­
~en$'s a,qt;lf. , 

~oy, por ejemplo, se publica en EXCELSIOR una 
información ·relativa a un utículo. sobr.e México en "In ter-

, n•tional Comtperce", . 6ri,ano de~ Departamento de Comer­
cio ~e los Estados Unidos. Ayer, nuestro diario reprodujo 
p~atos ·de otro artículo, éste cqrrespondiente a una de 
las revistas .financieras y económi~;as de mayor influencia 
en-esa nación, el semanario "Busi~essweek". 

Es not¡tple una tendencia de los mexicanos que, de 
vez en C\lapdp, leemos informacioJle~ acer.ca de nuestro 
país en la prensa extr.anjera. M~cho~ de los d.efectos d; 
fi4eStra estNctura pobtica y soc1¡¡~ q4e advertimos aqUl, 
y qu~ q-itic~rpos, cuando son hechos notar y censurados 
por' los extranjeros, nos producen \lila cierta incomodidad, 
aca~p porque es frecuente la maljl intención como ingre­
diente de taies señalamientos. Q\lizá esa mala intención 
ll~eda a~yert~rse' en el artículo de l¡t revistjl norteamerica­
na: q le IJ,CUSa pe Vio~aciones a las leyes labor.ales. y fiscales 
a los empr~IU"~os mexicanos al paso que hmp1a de esas 
culp!J.s a los estaduniaenses. 

Empero interesa ahora ' hacer notar un rasgo de la 
rnenté}lidad mercantilista de · la revist¡l que claramente es 
la' • ~ - lo~ clrculos en· que es leída: Al hablar de que quizá 
este l. ~ñQ se ¡pruebe una llUeva legislación del trabajo, 
la . vnfca consideraciqn que ésta le suscita es que ~a obliga­
ciqn ¡ie <!ar viyienda a los obreros, que presumiblemente 
contendrá la ley, eleyará los costqs. 

1 :Nin~pa col')sider¡~.eión sobre la necesidad de que ello 
o~u¡:r,.. · Ninguna que subraye los deb~res sociales d; los 
e~pr~sarios. Sólo la fría, deshumanizad¡¡. referenc1a al 
•umepto de · l~s~ cos~o~- _. 

1 
__ _ 

Ca·r.acterística Nixoniana 

llnc~ongruenc·ia 
POR MI GUEL ANGEL GRANADOS CH. 

EN cumplimiento de un acuerdo adoptado hace algunas 
semanas por la reunión ministerial de la Comisión 
Especial de Coordinación Latinoamericana (CECLA), 

el canciller chileno Gabriel Valdés entregó ayer al presidente 
Nixon de los Estados Unidos el documento - publicado ya 
en EXCELSIOR- en que se condensan los puntos de vista 
de las naciones que están al sur del río Bravo, en sus tratos 
con el país norteamericano. 

Nixon, dijo, al recibir el documento, que sería un com­
plemento del informe que le rendirá, al término de su viaje 
por L~tinoomérica, su emisario personal, el gobernador neo­
yorqumo Nelson Rockefeller. Revela de ese modo, el man­
datario norteamericano, una cierta obstinación que descon­
cierta a los observadores. 

* 
S I lo que desea Nixon es conocer los apremios y las ur­

gencias iberoamericanos, el documento de la CECLA 
los contiene. Es, además, la propia voz de los repre­

sentantes de los pue?los de esta parte del con~inente la que 
se hace escuchar alll. Desde todo punto de vista, lo que de 
este documento puede sacar de provecho, es mucho mayor 
que lo que pueda informarle el gobernador Rockefeller. Pe­
ro, incongruentemente, el Presidente de los Estados Unidos 
concede prioridad a éste, y sólo carácter complementario al 
acuerdo de Viña del Mar . 

. Hay más incongruencias: el gobierno de Washington 
rectbe hoy con grandes honores al Presidente de Colombia 
según se dice, para mostrar su interés por esta región. Per~ 
al mismo tiempo se insiste en que la política institucional 
para esta área no ha sido todavía formulada. 

Hay desconcierto, pues, por la falta de coherencia .. . 
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Jungla d~e Asfalto 

23 Víctimas 
POR MIGUEL ANGEL GRANADOS CH. 

CON base en los registros policiacos y las notas perio­
dísticas. se sabe que desde la noche del sábado hasta 
la madrugada de a~·cr, veintitrés personas han sido 

víctimas de hechos de sangre. De ellas. doce murieron y el 
resto están heridas. Entre estos infortunados los hay de 
todas las edades y de uno y otro sexo, pero en todos los 
casos la pobreza de su condición y de los lugares donde 
fueron agredidos es el denominador común. 

Parece cansado repetir conceptos y frases. Pero es 
nece..;ario. El respeto a la vida humana debe ser preservado 
~i una comunidad ha de subsistir. No puede verse con 
' ·· diferencia que en el transcurso de unas horas doce vidas 
sean segadas criminalmente. Algo debe hacerse. Y no pa­
rece que se haga nada. 

Al lado de las obras matrriales que son necesarias 
para el desarrollo de esta ciudad de siete millones de habi­
tantes, éstos requieren servicios que no se ven. que no 
pueden inaugurarse. que no proporcionan dividendos políti­
cos. Pero que son insoslayables. Tal es el caso de la segu­
ridad. para los biene3 y las personas. 

Tal vez no sea exagerado decit· que en las actuales 
condiciones nadie es1 á a salvo de agresiones como las que 
produjeron las 23 víctimas que mencionamos. Cierto que 
la mayor parte de estos ataques se producen en las zonas 
periféricas, pero también se dan casos de que se ocurran en 
áreas céntricas. Seis de los les ionados ayer en la madru­
gada lo fueron en la plaza de Garibaldi, apenas a una de­
cena de cuadras del Zócalo. 

Decir que la ciudad clama protección parecería quizá 
excesivo. Pero es evidente que fallan garantías para los 
ciudadanos, y que la autoridad debe otorgarla, reprimiendo 
y evitando los deli tos . 

Un Nuevo Caso :JFERTA 
Dip~ut; ~n~ consola estereo-

PoR M fomca con el 15% 

E L diputado Carlos Sán­
chez Cárdenas fue ex­
pulsado anteay~?r del 

Partido Popular Socialista, 
en cuya representación está 
en el Congreso Federal. Es­
ta situación plantea de nue­
vo el problema jurídico-po­
lítico de los diputados de 
partido que se quedan sin él. 

El caso se ha presentado 
ya, en dos ocasiones por lo 
menos. Lus G. Olloqui, un 
personaje que tendrá su lu­
gar en las páginas de la pi· 
caresca política mexicana, 
llegó a una curul en repre­
sentación del Partido Autén­
tico de la Revolución Mexi­
cana. Ya diputado, renunció 
a su calidad de miembro del 
P ARM. El doctor Ramiro 
González Luna, diputado de 
partido por el PAN, se des­
ligó a su vez de esa agrupa­
ción. En ninguno de los dos 
casos perdieron los protago­
nistas su representación 
parlamentaria. 

Con esos antece den t es, 

de descuento y a pa­
gar en el plazo que 

~ usted quiera ... -A ' 
< 

-APEMA$: 
b ·}'" '""'"'A .... • • er SI os dipmaaos ae par-
tido pueden seguirlo siendo 
cuando dejan de ser miem­
bros del partido. 

Que el caso se haya pre­
sentado ya en tres ocasio­
nes, debería hacer pensar a 
los legisladores en la con­
veniencia de estipular en la 
Constitución y en la ley 
electoral una solución gené­
rica y legal para situacio­
nes como ésta. Pues si bien • 
hasta ahora los diputados de 
partido disidentes han po· 
dido seguir siéndolo, ello se 
ha debido, en última instan­
cia, a que la mayoría par­
lamentaria -vale decir eY. 
PRI- así lo ha detenni· 
nado. Y no 1! de ningún 1 


